
SE PUBLICA LOS DOMINGOS 

AÑO I X . 
FUNDADOR PROPIETARIO: 

namó» íílnneo liojo. 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En Murcia y Loro.a, SOcls. al iries. Puura, 2 pts. trimestre 
Núinero suelto 10 cts. Reelección: Apóstoles, 11, bajo. 

, DIRECTOR LITERARIO: 

3 . '(Eclosa C)cruánDc^. NÚM. 3 9 1 . 

A los a n u n c i n i U e S MURCIA H D E OCTUBRE D E JS&T. 

Advorliino.s .-i lo.s . S C I H Ü - C S ¡irmti-

Uro [(ulo iitmiiüio |i:i<^:irá 

(le pc.spl.i per i(i.scrci()/i, .<;pe;iirí 
ley (I.! 14 <l.' 0< i i i | ) ic 1 8 9 6 . " 

Se hacen toda clase de bordados en co­
lores, oro y blanco, por D.* Josefa Belmar 
Garcia. 

Calle de Cadena», uúui. fí. 

ÍOS SalioiMos !!!ri!'r 

S PtLREZ 
Adoptados do Real ordíii por al MinisUrio da .Marina y recomaiidiá.)» por .\eaá*mi&i da madicina nacional»» y n.v.rwijtras 
C U R A N P R O K T O Y BSEFi 
ÁLOS ANCIANOS, ÁLOS TÍSICOS, 
Á LOS DISENTÉRICOS, rxí",;;í\" 
an ramcdls Terdail̂ rainnutt b«rcie« qk« certa aa < ¿larroK marta) ca>i si*mpr>; 

Á LAS EMBARAZADAS, í n i o J ^ p J : i 
lie'rnrsu vi'la y ln d « »u« hijos, al pnrdo ptrteaer ^ • n form» desuspcnni*; J A LOS N'NÜS l o i q n C ( m r t .c«. | 
O A T A R R O S Y Ú X i O E R A S D E í 
ESTÓMAQ-O J i l o d o » l o s q u « pads-
o»n V Ó M I T O S Y D I A H R S A Í S , 
riSl coa T I F U S Y A F E C C I O -

LULtnA, NEa H Ú M E D A S DJB 
7iaasa« «a toda» 1«B Tamaolas y £>rogueri...s dal mundo 

m m m w m m 
D«»conQad da la* faliinnuoiona» é imitaaio-ae», porqua no darán rotiiltâ la. ^ 
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La Juvenlud Lileraria. 
A M E L I A 

¡ÁY BE MK 
Como yo á nadie le cuento 

las pasiones que me agitan, 
las penas que me entristecou, 
las dudas que me horrorizan, 
los recuerdos que me abruman 
y el mal que me martiriza, 
hay qnífen me juzga dichoso 
y mi buena suerte envidia. 

¡Qué insynsulosl No, no sabeu 
que tras mi aparente dicha, 
se oculta el roedor gusano 
que do todo bien rae priva; 
¡no saben que cuando abro 
mis labios á la sonrisa, 
es para ahogar los sollozos 
de nn corazón quo agoniza! 

Yo solo sé lo que sufro: 
TO solo sé la infinita 
ansiedad que me consume, 
la fiebre qne me aniquila; 
¡yo solo sé el desengaño 
que ha hecho mi esperanza trizas, 
y ha convertido implacable 
en un infierno mi vida! 

¡Pobre de mí! Cuando tiendo 
k mi alrededor la vista, 
en busca do un ser amante 
quo comprenda mi agonía, 
¡qué dolor siento en el alma, 
qne de noble afán ¡¡alpita, 
al ver con llanto en los ojos 
mi soledad maldecida! 

¡Sufro mucho! Me parece 
algunas veces mentira, 
que el corazón siendo humano 
tantos tormentos resista; 
¡qne, aunque herido, salga vivo 
de la lucha embravecida, 
qua sostiene cou la eterna 
aflicción que lo acuchilla! 

¡Ay! Bien sé que si contara 
las pasiones quo rao agitan* 
las penas que me entristecen, 
las dudas que me horrorizan, 
los recuerdos qne we abruman 
y el mal que me martiriza, 
¡do seguro que ningnno, 
ninguno me envidiaría! 

J. TOLOSA HERNÁNDEZ. 

Empadronáis la ramera? 
] ) u e 3 dad cartilla al vicioso. 

(Trata de Wawcos—Leopoldo Cano) 

Se habia encontrado siempre aislada, sin 
tener quien la enseñara, ni consagrara ca­
rifio alguno; pues era uno de tantos seros 
deshei-edados, nacidos al azar en medio del 

' arroyo. 
Recordaba con vaguedad su infancia, pa­

sada en ronii.afiía de una mujer que se ví-lía 
de ella para implorar la caridad pública. 

Pasado algún tiempo dejó de existir aque-
üíi. y .'\iné!ia dosde entóneos, cual ave que 
bulla desierto su nido, so vio en la precisión 
de proi-nrar.je por ."51 misma los medios que 
8011 nco.e.sarios en la lucha por la vida. 

¿Mas de qné modo? No sabia como resol­
ver su situación. Contaba entonces calorco 
años, era extremadamente hermosa y sin 
embargo de teuer tan poca edad, la apenaba 
profundamente «1 pensar siquiera qne ten­
dría necesidad de continuar pidiendo limos­
na. No, eso nunca; porque su tempei'nmeuto 
no se avenía á ooiilinusr siendo una |)obre 
de solemnidad, y ademas, que esto lo consi­
deraba como sumamente humillante en su 
amor prepio. ^ 

En esta continuada zozobra, vagaba por \ 
las calles, sin dar.se cuenta de que su espí­
ritu se apocaba lentamente y que su cuerpo 
desfallecía por la falta de alimento, cuando 
hizo la casualidad que troijezara en su ca­
mino con una de esas Celestinas, maestra 
en el arto de embaucar, que engailnndola 
con vanas promesas y aparentando demos­
trarla qne se condolía de su suerte, la dio 
albergue en ••su casa é hizo después caer on 
el cieno á oqiiella criatura digna de mejor 
suerte, puesto que sn aliña encerraba bon­
dad é inocencia infinita. 

En esta nueva vida traD.scurriei'on unos 
cuantos años, durante los cuales se juzgó 
algo dichosa la desventurada Amelia; mas 
al fin llegó á adquirir una terrible enferme­
dad y fué trasladada al hospital. 

Allí, en un cainiístro, pasó dos moses, 
presa de horribles sufrimientos, que la hi­
cieron malde<!Ír cou ti nucamente de su des­
tino y de la sociedad todn, que no se preo­
cupaba para nada en redimir de tanto infor­
tunio á infinidad de seres que tendrían ol 
l^isnio fin que ella, y al eabo do ellos, ani­
quilado su cuerpo con tantas torturas,exhaló 
su último aliento aquella infeliz, que nacida 
en otras condiciones y esfera, hubiera lle­
gado algún día á formar el encanto y la 
alegría de un hogar. 

ARTURO G. ZORRILLA BARQUÍN. 

lid fagas. 

Bs mi oxígeno,tu aliento 
y tu dicha mi placer, 
10 lo juro por la honra 
que me obligaste á perder. 

* * 
Me casé por mi desgracia 

con una negra muy fea, 
y desdo entonces ¡Dios mío 
tengo una pena inuy negra! 

Vi una luz deslumbradora 
y otra, casi sin destellos, 
ésta era la del amor 
y, aquella la del dinero. 

* * 
Al ver flores en los senos 

de'muchas bellas del dia, 
comprendo porqué las flore» 
siendo frascas se luarchitaa. 

* * 
En cuestión de matrimonio 

y en asuntos de vergüenza, 
hay ciegos de nacimiento 
y ciegos de convenieneia. 

* 
* -i: 

En el mar alborotado 
vi á una hermosa C£UO se ahogaba, 
y desde entonces yo vivo 
en ol foudo do las aguas. 

* * 
A tres sitios fué al morir: 

como madre ganó el Cielo, 
cemo mujer solo el Limbo 
y como amanto el Infierno. 

* * 
Yo croe que las mujeres 

todas novelistas son 
porqae dicen lo que piensan 
poralo que sienten, uo. 

¡Mira si te amo de veras 
que te hiciera sin dudar 
de un solo golpe Sultana 
....si me hacías tú Sultán! 

* 
* * 

¿Para qné vas á vestirte 
con tanta gala'y adorno 
si todo eso ya lo llevas 
en las niñas de tus ojos? 

* * 
Que os un comercio este mundo 

tu me has dioho, porquo ignoras 
quo si haycosrts que se venden 
huy muchas que no se compran. 

JULIO GÓMEZ MUÑOZ. 


